
  

  

Santidad, amor, y crecimiento 

1 Pedro 1:13 - 2:3 

Introducción 

Pedro había descrito magníficamente nuestra salvación en 1:1-12. Ahora se esfuerza por 

mostrar cómo esta salvación debe resultar en el diario vivir del discípulo de Cristo, y esto 

aun en las circunstancias más contrarias. 

La frase “por tanto . . .” (1:13) introduce esta conclusión. Lo que sigue hasta el fin del li-

bro es una serie de exhortaciones respecto a la vida cotidiana del cristiano. Estas exhorta-

ciones están basadas en la grandeza de nuestra salvación (1:1-12). Una salvación tan ma-

ravillosa merece este tipo de vida en el salvo. 

La santidad de vida (1:13-21) 

Preparación mental 

La primera exhortación de Pedro es, “ceñid los lomos de vuestro entendimiento” (1:13). 

Ceñid es palabra tomada de las circunstancias del vestuario de aquel tiempo. Hasta los 

hombres llevaban largos mantos o capas, los cuales también podían impedir el movimien-

to (Luc. 12:35; véase Mar. 10:50). Los lomos se refieren al lugar donde el cinto o faja se 

llevaba (Mat. 3:4; Mar. 1:6). La ropa fue llevada en casa sin cinto para tener más comodi-

dad. El ceñir los lomos significaba la preparación para alguna actividad, especialmente un 

viaje. 

Aquí Pedro aplica figuradamente esta acción al entendimiento del cristiano (1:13). En 

otras palabras, “el cristiano debe tener sus poderes mentales alertas en la expectación de la 

Venida de Cristo” (Vine). Hay muchas cosas que pueden distraer la mente del cristiano: 

afanes, riquezas, trabajo, escuela, carrera, recreo, aficiones, etc. El cristiano tiene que “ce-

ñir” o recoger todas estas distracciones para poder servir al Señor, y poder partir de viaje al 

cielo ¡en cualquier momento! (véase Ex. 12:11). Pedro explica la figura que usa al decir 

sed sobrios1 (1:13). 

Esta preparación mental Pedro la junta con la idea de espera(r) en la segunda venida de 

Cristo y la gracia que El traerá (1:13). Muchas distracciones impiden al cristiano de velar 

de esta manera. 

                                                                 
1 De nepho, “significa estar libre de la influencia de productos embriagantes” (Vine). 
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Una vida santa 

En los versículos 14-17 Pedro usa la figura de padre e hijo para describir la relación entre 

Dios y el cristiano. Esta relación trae varias obligaciones al cristiano. En fin tiene que ser 

un hijo obediente (1:14). Tiene que manifestar el mismo carácter de su Padre. Puesto que 

Dios es santo, Pedro dice a sus lectores, sed también vosotros santos (1:15). Una conse-

cuencia más natural no puede haber. Como el padre es, así también el hijo. 

Hay otra característica de Dios que sus hijos tienen que tomar en cuenta. Su Padre también 

es juez que juzga a todos sin acepción de personas (1:17). Su hijo no debe esperar favo-

res, más bien debe conducirse en temor (1:17).  

Muchos queremos invocar por Padre (1:17) a Dios cuando necesitamos su ayuda, sin em-

bargo, en otros tiempos no queremos vivir como sus hijos. ¿Cómo puede el cristiano al-

canzar a ser santo2 (1:15), o sea “separado” del mundo? Todo empieza por reconocer que 

su vida acá en este mundo es una peregrinación3 (1:17), a saber “una estancia” temporá-

nea donde es extranjero (véanse 2:11; Filip. 3:20). Al darse cuenta de esto, el cristiano no 

se aferra al mundo, sino se aparta y se dedica a Dios. En cambio, el cristiano que olvida es-

to, se acomoda a este mundo y se conforma a el (Rom. 12:2). 

La redención 

En los versículos 18-19 Pedro menciona otra motivación para la conducta que conviene al 

“santo”. Esto es el gran precio que fue pagado para redimirle, a saber, la sangre preciosa 

de Cristo” (1:18). La Biblia se refiere a la sangre de Cristo como la de un cordero porque 

fue derramada en sacrificio. Como la sangre del cordero de la Pascua (Ex. 12:3-13) logró 

la salvación de los israelitas para no morir en la plaga de mortandad, así también la sangre 

de Jesucristo logró nuestra salvación del pecado y de la muerte (véanse Mar. 10:45; Jn. 

1:29, 36). 

Pedro dice que estos santos fueron rescatados de vuestra vana manera de vivir, la cual 

recibisteis de vuestros padres (1:18). Mucho de lo que llamamos “la cultura” cabe en es-

ta referencia. Para los del primer siglo incluía la vanidad de la superstición pagana (los 

gentiles), o de las tradiciones judías. Hoy hay mucho de cada cultura que es vanidad y aun 

contrario a la sana doctrina, sea el materialismo, el orgullo, el machismo, el desorden, o la 

deshonestidad. La sangre de Cristo nos rescata de todo esto. Así que dos hombres pueden 

venir de dos culturas distintas, pero en Cristo están “perfectamente unidos en una misma 

mente” (1 Cor. 1:10). 

Esta provisión de la sangre de Jesús fue preparada desde antes de la fundación del mun-

do (1:20), lo cual nos da confianza. La muerte de Jesús no fue permitida en la desespera-

ción de Dios, siendo forzado por el hombre. Esto, más la resurrección de Jesucristo, da 

mucha confianza al santo, para que su fe y esperanza sean en Dios (1:21). 

                                                                 
2 De hágios, “fundamentalmente significa separado (entre los griegos, dedicado a los dioses), y por ello, en la 

Escritura, en su sentido moral y espiritual, separado del pecado y por ello consagrado a Dios, sagrado” (Vine). 
3 De paroikía, “una estancia (relacionado con paroikeo y paroikos, ver EXTRANJERO . . . se usa en Hechos 

13:17, traducido ‘siendo ellos extranjeros’ . . .” 
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El amor a los hermanos (1:22-25) 

Amor fraternal 

Los santos a quienes Pedro escribe, habían obedecido a la verdad (1:22), lo cual tuvo un 

propósito. Este propósito fue, no solamente el perdón de su pecados, sino otro también: 

para el amor fraternal (1:22). Tal vez no lo pensamos mucho, pero la meta que Dios tiene 

en mente al obedecer nosotros al evangelio ¡es este amor! Los muchos pleitos que existen 

entre hermanos en Cristo manifiestan que muchos ignoran este propósito. Puesto que esta 

es la meta, es natural que Pedro exhorte, amaos unos a otros (1:22). No de cualquier ma-

nera, sino entrañablemente, una palabra que significa “intensamente”
4
. 

Simiente 

La redención (1:18) de estos santos, y su purificación (1:22), ahora se describe con la figu-

ra de un renacimiento (1:23). Véanse las notas sobre “renacer” en 1:3 (Lección 2). La si-

miente que produce este renacimiento es la palabra de Dios (1:23). Los versículos 23-25 

hacen hincapié en dos características de ella, su fecundidad (vive) y su permanencia (per-

manece para siempre). 

Juan 3:5 dice que el hombre tiene que nacer “de agua y del Espíritu”. Pedro dice que es de 

la simiente de la palabra. Puesto que el Espíritu Santo reveló esta palabra (Jn. 16:8-13), los 

dos pasajes no se contradicen. 

El deseo de crecimiento espiritual (2:1-3) 

Desechar 

La palabra pues en 2:1 introduce una conclusión de Pedro. Ya había dado la exhortación, 

“amaros unos a otros” (1:22). Ahora Pedro nos dice que hay cosas que tenemos que 

desechar (2:1) para poder cumplir con la exhortación. Todas las cosas de 2:1 impiden el 

amor fraternal. Malicia (kakía) es la mentalidad que inventa el mal contra otros. Engaño 

(dolos) literalmente se refiere a un cebo o trampa, “de ahí un artificio, engaño, doblez” 

(Vine). Hipocresía (hupókrisis) primero se refirió a una “actuación dramática”, y de ahí 

“pretensión” (Vine). Envidias (phthónos) habla del “sentimiento de disgusto producido al 

ser testigo u oír de la prosperidad de otros” (Vine). Detracciones (katalalía) viene de kata 

(contra) y leleo (hablar), por tanto significa “maledicencias” (Vine) o “calumnias” (Bes-

son). 

Leche espiritual 

Con estas cosas desechadas, el camino está limpio para seguir adelante. La misma palabra 

de Dios que hizo renacer a los santos (1:23), también es la leche espiritual (2:2) que per-

mite a estos recién nacidos crecer. Debe ser natural que el santo desee esta “leche”, porque 

según el versículo 3 el santo ya ha gustado buenas cosas del Señor. Donde hay gusto, hay 

                                                                 
4 De ektenós, “intensamente (ek, fuera, teino, estirar, tensar, cp. el vocablo castellano tensión, etc.) . . .” (Vine). 

Otras versiones dicen “ardientemente” (Besson), “fervientemente” (VM, VHA). 
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deseo para más. Por tanto, es cosa grave cuando el santo de espaldas a este gusto y al Se-

ñor (Heb. 6:4-6). 

Preguntas y ejercicios 

● Salvo indicación contraria, los ejercicios y preguntas están basados en el texto de la versión Reina Valera 

Revisada (1960). 

1. La frase “_____ _______________ . . .” que empieza 1:13 introduce una conclusión de Pedro. 

La grandeza de nuestra salvación (1:1-12) nos constriñe a vivir conforme a las exhortaciones 

que siguen (1:13 al fin). 

2. La primera exhortación es la acción de _______________ los lomos del _______________ 

(1:13). Esta figura viene ¿de cuáles circunstancias de aquel tiempo? 

(a) la costumbre de comer acostados en vez de sentados 

(b) los lavamientos de los vasos, de los jarros, y de los utensilios 

(c) el arar con animales, como el buey 

(d) los largos mantos o capas que podían impedir el movimiento 

3. Pedro explica la exhortación anterior en el mismo versículo cuando dice “sed 

_______________, y _______________” (1:13). El cristiano no puede hacer esto si no tiene 

su entendimiento “ceñido”. 

4. ¿Cuál figura en los versículos 14-17 describe la relación entre Dios y el santo? 

5. ¿Cuáles dos características de Dios menciona Pedro en los versículos 15-17? ¿Cómo debe el 

creyente conducirse frente a estas características? 

6. Hay una palabra en 1:17 que describe la estancia del cristiano en este mundo, la cual, si se po-

ne por obra el concepto, ayuda a ser “santo” como le corresponde. ¿Cuál es esta palabra? 

7. El los versículos 18-19, Pedro da otra motivación para la conducta que corresponde al cris-

tiano. ¿Cuál es? 

8. Pedro dice que sus lectores fueron rescatados ¿de qué cosa? 

9. Cuando la persona purifica su alma “por la obediencia a la verdad” (1:22), según Pedro el pro-

pósito o meta de hacer esto es . . .  

(a) recibir el perdón de pecados 

(b) obtener la salvación 

(c) entrar en la iglesia. 

(d) poder ir al cielo. 

(e) poder practicar el amor fraternal. 

10. Pedro ha empleado varias figuras que describen el mismo cambio en el santo. Emparejar cada 

figura con el versículo donde se encuentra. 

_____ renacimiento 
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_____ purificación 

_____ rescate (redención) 

 

(a) 1:22 

(b) 1:18 

(c) 1:23 

11. Pedro describe la palabra de Dios con la figura de _______________ (1:23). Pedro hace hin-

capié en ¿cuáles dos características de la palabra? (1:23-25) 

12. Las cosas de 2:1 impiden el llevar a cabo una exhortación que Pedro acaba de dar en el capítu-

lo anterior. ¿A cuál exhortación impiden? 

13. Emparejar las siguientes palabras con su definición. 

_____ disgusto producido por la prosperidad de otros  (a) malicia 

_____ la mentalidad que inventa mal contra otros   (b) engaño 

_____ actuación dramática; pretensión      (c) hipocresía 

_____ literalmente, hablar contra       (d) envidias 

_____ literalmente, un cebo o trampa      (e) detracciones 

14. La misma palabra de Dios que hizo renacer a los santos (1:_____), también es “la 

_______________ espiritual” (2:2) que permite a estos recién nacidos crecer. Debe ser natural 

que el santo la desee, pues según el versículo 3 el santo ya ha “_______________” buenas co-

sas del Señor. 

Aplicaciones prácticas 

15. Considérese otra vez la figura de “ceñir los lomos del entendimiento” (1:13). ¿Cuáles cosas, 

como un manto largo, pueden impedir nuestra preparación para el regreso del Señor? 

16. Considérese otra vez el concepto de la “peregrinación” (1:17). ¿Es esta vida permanente? ¿Hay 

la tendencia de acomodarnos en este mundo? ¿Dónde deben estar nuestros pensamientos, pla-

nes, y propósitos? 


